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NO SE (ICVIIELVEN LOS ORIGÍNALE» 

£0 que \ ) 2 L U ta ur*\6tv 

Los r egan te s h a n tr iunfado é n su 

resistencia. Después d e t res ó cua­

t ro días d e conflicto ' y d e alarriía, 

se venden las aguas al p rec io ' seña ­

lado c o m o m á x i m o pa ra el mes d e 

Abr i l , es decir , á ocho pese tas la 

hila. Coii es ta sol'Ución'' los cult iva­

dores han podido regar sus sem­

b r a d u r a s y l ibrar las , ál menos por 

ahora , del t r e m e n d o ga r ro t e d e la 

seqiuía. 

Cierto es, y ya opot tUnáménfe 

lo d ig imos , q u é el sacar las aguas á 

la subas ta sólo mien t ras sé vendiese 

l a hila ál t ipo med io d é qu ince pe ­

se ta^-cómo mín imun , tenía el apo­

y o dé' Üá̂  O r d e n a n z a provisional vi­

gen te ; pe ro , apa r t e de q u e no en ­

c o n t r á b a m o s suf ic ientemente jus t i ­

ficado el mot ivo por el cual la d í -

rcccióri del' P a n t a n o m a n d ó t i rar 

hace unos meses todas las aguas 

q u e había r ep re sadas , t a m p o c o apa ­

rece por n inguna pa r t e la razón ni 

la equidad en la referida O r d é -

nanza . -

¿Eh q u é se funda la imposición 

d e qué s é g u a r d e n de t e rminadas 

c a n t i d a d e s como reserva obl igato­

r ia é n es ta época del año? ¿En q u é 

es prec iso prevenir las ex igencias 

del l l amado r iego d e otoño? P u e s 

en tonces esas reservas d e b e n con­

servarse ocur ra l o qué ocurra , y nó 

v e n d e r s e á n i n g ú n precio . P o r q u e 

lo q u é es pe regr ino , ló q u é es dis­

p a r a t a d o , lo q u e es mil veces a b ^ 

surdo , e s que se invoquen las nece ­

s idades del r iego otoñal si las aguas, 

h a n d e vende r se al t ipo d e ocho p e ­

se tas en el m e s d e Abr i l y que d e s ­

aparezca la consideración^ de esas 

neces idades si se -han d e vender á 

un precio mín imo de- qu ince p e s e ­

tas . 

U n a d e dos : ó impor ta más la p r e ­

visión del r iego de o toño, ó la ex i ­

gencia d é los frutos pend ien te s en 

ve ranó . Si ío p r imero , no se d e b e 

d i sponer bajo n ingún c o n c e p t o d e 

las reservas ; si lo s egundo , d e b e n 

salir á la ven ta con los precios or ­

dinar ios y cor r ien tes . Cua lqu ie ra d e 

estos dos sent idos conc re t ados eri 

lai Ordenanza podr ía se r equivoca­

do , pe ro merecer ía A L O n ienos la 

es t imación d é ser lógico. " L O g u e es 

,^o5r|»e''y'anómalo és q u e ' l a s " r e s e r ­

V A S d e b a n ser g u a r d a d a s ' isólb has ta 

el p u n t o en q u e e l enajenarlas cons­

t i tuya un p ingüe negocio pa ra la 

e m p r e s a del P a n t a n o de Puen te s . 

, 'üña reg lamentac ión así,' a rb i t ra ­

ria,-inconsecuente, dañosa para los 

in tereses de l ' r egad ío no puede ad­

mit i r se , 'y han hecho m u y bien los 

cultivadoires en no aceptar la en este 

caso, y har ían mejor aún é n p r o m o ­

ver y exigir su reforma. 

Pói-' ló- pifóhtb, ' '¿e ' há impues to 

el bUéii sent ido, merced al espíri tu 

de sol idaridad, d é resis tencia y -dé -

cisión qué ha an imado en su e m p e ­

ño á los hue r t anos . E s a lección 

práct ica les debe servir d e ejemplo 

pa ra • lo: sucesivo.' UnidoS; es t recha­

dos- por-lóS'vínculos del in terés cb'- • 

m ú n , úó'' t rópezarán -COh ' n inguna 

fuerza opresora que in jus tamente 

les d o m e ñ e . L a s con tadas personas 

que l levan en sus manos el arbi tr io 

del país no t ienen m á s fuerza que la 

q u e les da la pasividad d e los más , 

el idesmayo d é la vo lun tad co lec-

El día en q u e la g r a n m u c h e d u m ­

b r e se mues t re en todo y p a r a t o d o 

bien l igada y compacta , y no escu­

che m á s voz q u e la d e sus in tereses , 

s i empre a t ropel lados , y N O áCépte 

m á s direcciones que las q u e les lle-i 

.ven al b ienes tar y al me jo ramien to , 

h a b r á cambiado to t a lmen te la fa^ 

J J D L E L o r c á . • ' 

" L a s au to r idades ava-salladoi^ás,' 

J o s p recep tos inicuos, los p redomi ­

nios forzosos, las opres iones c rue ­

les, sólo m e d r a n en los pueblos d e ­

bil i tados é ignorantes , c o m o la mala 

y e r b a ú n i c a m e n t e se p ropaga y flo­

rece en los campos sin cultivos e s ­

m e r a d o s y as iduos . 

Cuando ia España pensadora preooú-
pase graademento del estado misérrimo 
porque el pueblo trabajador atraviesa; 
ouapdo las multitudes siu ooupa'jioa y 
sm pan pasean su desnudez y 'su ¿ám-i 
bre por las calles dé las mi» populosas 
ciudades; cuando la legión innúmera de 
nijos del campo, en procesión imponen­
te ou'oulan famélicas ¿y da^iesperadas, 

demandando sooorro; cuando debiera 
brotar espontáneo y enérgico, con bi-
braoiones de angustia y sacudimientos 
de dolorosa impresión E N los espíritus, 
un extreiiieciroiento de Horror ante É L 
pavoroso problema del trabajo; akora 
que el hambre atenacea los estómagos 
y D A S G A R R A las- 'entrá&AS, llevando -all 
pensamiento de quienes la padecen de^ 
seos de venganza, es, cuando más Í U T 
oportuno se revela el pietismo fanático, 
oohtraproduceáté 'y' extemporáneo de 
qiie da cueuta'el siguiente telegrama, 
publicado en ( U N periódioo D E gran cir­
culación: obfier" RREFTTr"il T; O R 

f''-' j«Las damas aristocráticas.—^Sobec?;. 
bia corona.—Madrid, 6, 11 noche.—• 
Las damas de la aristocracia inioiar^.n, 
una susoripuióa para regalar una ooro.-
ria á L Á Virgen D E L Piliaír. Reunieron 
quince mil piedras preciosas y con ellas 
S E ha construido uua corona evaluada 
en seisciantas mil .pesetas. Las citadas 
damas la llevarán á Roma pata que L A 
bendiga E L Papa.» . c 

Este telegiama, publicado O N «El Lip. 
beral» de Murcia D E L pasado miércoles, 
es todo un símb;ilo; es la prueba palpa­
ble de eómo se preocupan de los gra­
ves problemas que afligen á España, L O S 
poderosos; demuestra el «desinteresa­
dos influjo que las máximas del Naza­
reno, trastrocadas por L O S que se dicen 
S U S representantes en la tierra, ejercen 
en L A actualidad; manifiesta E L eqai'vb-
cado CV)ncepto que da la divinidad tie­
nen formado; patentiza el idolátrico 
pietismo que ridiculizando. viene.mu­
cho tiempo al cristianismo, y excita, 
aumenta de modo considerable el esta­
do, morboso de antipatía y descreímien.~ 
T O J D E qne táubó se quejau, precisamente 
los que más contribuyen con sus aoció-^ 
N Í J S á su propagación. 

La contradicción es enorme. MuUi-
plioó Jesús—dicen—los panes y los P E ­
ces y dio de comer á cinco mil personas. 
Ellos, en cambio, con el estómago ahito 
D E manjares suculentos y regalados, 
amontonan á miles las piedras precio­
sas y construyen ásus expensas, no una 
fábrica doude tengan ocupación miles 
D E obreros, una corona regia para ador­
N A R algunos momentos á una imagen. 

Más fácil es—agregan—, qua un ca­
mello pase por el ojo de una aguja, D I C E 

E L Maestro, qne un rico entre enjel rei­
no de L O S cielos. Ofenden á la Madre de 
Cristo, los que la ofrecen regalos valio­
sos, costosos presentes, diadernaa ó pre­
seas, que para nada necesitaj Q U 3 ; para 
nada sirven, sino es para empolvarse 
allá entre el abigarrado y heterogéneo 
montón do joyas que forman el Tesoro 

• de la virgen zaragozana. 

Es muoho máí grato á los ojos de 
Dios—dioea más tarda—al s33ori"o qua 

dáiis á un necesitado, con cari dad' verdó'-
dera, qUe todas la ofrendas y ü&iús "̂ las 
o r ¡ A O I O N E 3 . 

f'-» iy ahora que las campiñas andaluzas, 
escupen sóbralas ciudades las legiones 
de braceros sin pan; cuaudo la pertinaz 
sequía agosta y saca loa sambrados da 
la^ vegas levantinas;'Huaüdb fa' indusl 
,tlrja- paraiizada'dejá' feüftíí'a )3I hüelga'á' 
cientos de miles de-obreros, y eloomer" 
ció agoniza y S: M,.. el hapabre tQ̂ ma 
carta de n 1. 'lezaen España; ouando. 
más necesario . , ^oacurso genaroao 
y cristiano de la tarb:i opulenta y po-
derosaque acapara el dinero y el cere'al, 
el fruto y el provecho, apóstatas 'dé̂  fett 
su Dios, dejan perecer sin resquemores 
de conciencia á nn. pueblo-entero qna 
pide trabajo á toda una .Nación inoar-
saen la. responsabilidad única der no 
demoler y arrasar los falsos pedestales 
en que se encumbran la jauría de polí­
ticos desalmados y aventureros, dé' cí­
nicos cristianizados vergüenza da lá ci­
vilización, de apóstoles explotadores y 
logreros, de pudibundos sinvergüenzas 
y honorables celestinas, que llevaron á 
España at estado de miseria y ruina en 
que se encuentra, así ent a los escom­
bros hacinados de la demolic lóa queda­
rán aplastados y hechos añicos los' ído­
los y sus adoradores. . I?.Í.IÍ: ( b;:i*in;:í 

¿Quó caridad es esa de que blasonan? 
¿A. quióu pretenden engañar coa ,sus 
aparatosas demostraciones de religiosi­
dad y pietismo? ¡Ilusos! ¡Hipójritas! 
Torcedor da su conciencia es el grito 
angustioso y dolorido de los hambrien­
tos, gr i to quapretenden acallar con la 
ofrenda y el.regalo. : ^ 

¡Fueran eu verdad cristianos, fieles 
imlitadores del Nazareno, verdaderos 
discípulos suyos, y esas piedras precio­
sas, esas seisoientas mil pesetas, ha­
brían sido destinndas á dar alimento á 
las muchedumbres sin pan, cubrir el 
cuerpo de los de-mudos, nunca & cons­
truir una corona. 

Inoportuno y ex.temporáneo resulta 
eí pietismo dó csfas damas devotas, pues 
tras insultar á los necesitados, acabará 
de convencerlos, y convencidos y desea-, 
parados como están, no bardará mucho' ''̂  
en caer por tierra estrepitosamente el 
régimen dt! privilegios ó impunida-i-asi J ^ Í ] 
hoy existente, á cuyo amparo maira-
ron y medran, sa euriqueciaron y eari-
quecen tanto iusigaa holgazíuqa.'j .daL 
sudor ajano nutrió su caja; tanto iluá-
tre galopín qaj con el trabajo da los^'' 
obreros rodeó de comodidados :sa péi* i 

^pna; tanto ex jelsor sinvargii luza; qasíul 
alquiland.) suí faculta les para el m^l, ->| 
resijlvió el problema del diario vivi.r¡ J 
tanto honorable ladrón que 4a ápropío / ' l 
délo aj'em 'y qai tolos goaan de tituk 
impunidad ea.jau laiosi y J A 5 B I O I A B L « t ^ 


